HÁGASE EN MÍ

“Generoso ritual de tus amores,

inagotable fluir de tus caudales,

no detengas tus riadas.

Que me inunden tus aguas, sigilosas,

aromadas de vida.

Que invadan mis espacios,

mis terrenos baldíos 

y olvidados.

Que riegues, Tú, mi surco empobrecido

por el maléfico brotar 

de tanta planta estéril,

venenosa.

Germínate, Señor, en mis entrañas,

así como lo hiciste con María.

Claro,

y muy que lo sé:

Ella te aceptó, así, como venías: 

Hijo del Padre,

Divino Germen engendrado

por Inefable Espíritu Celeste.

Eterno,

y musitando eternidades.

Esclavo por amor,

endeudado por mí,

Cordero de holocausto, inmerecido.

¿Yo?

solo puede aceptarte como soy:

pobre,

indigente,

miserable.

Sólo puedo ofrecerte mis errores.

Rogarte,

sí,

sólo rogarte.

que te me aproximes, suave,

con cuidado.

Echar remiendo nuevo

En desgastada tela,

no resulta.

Tú mismo lo dijiste.

Pero existe la sed,

y es porque existe el agua.

y eso lo digo yo, que soy desierto,

y sé de sequedales

y de oasis.

Tú no puedes negarte mi Dios.

Tú eres el Agua”.

 (Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).
